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Abstract: La crisis del yo individualista liberal repercute hoy, entre otros ámbitos, en la educación. La abstracción individualista moderna ha creado en este campo una situación de confusión y desorientación. Recuperar la integridad de yo-persona, su pertenencia a una comunidad que encarna una tradición, se presenta como el camino más adecuado para una educación "en" y "a" la libertad, que es también una exigencia profunda del mundo de hoy.
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1. Introducción

En los debates actuales sobre la educación y la escuela se destaca por parte de todos la urgencia de que, además que preparar tecnicamente a los jóvenes a entrar adecuadamente en el mundo de la producción, la educación ofrezca valores que les permitan ser buenos ciudadanos y colaboradores del "bien de la sociedad".

La cosa no sería extraña si no escondiese una gran contradicción. En efecto, mientras de un lado se  pide a la escuela de educar  a los jóvenes en los valores, de otro lado, se le pide que se abstenga de referirse a los contextos pasados, es decir a las tradiciones, que de estos valores han sido forjadores. Esta contradicción nace de una idea totalmente abstracta, como si  valores, como los de persona, justicia, libertad, honestidad, etc., hubieran nacido y se pudieran fundar sólo en la elaboración racional autónoma del individuo abstracto, aislado de cualquier contexto, comunidad y tradición. Quienes abogan por esta "educación abstracta", sostienen que la escuela tendría que producir a un individuo que  sea capaz de una criticidad "pura", de la cual debería nacer, como por arte de magia, una nueva identidad. La realidad de las cosas, sin embargo, resulta ser muy diferente, porque los egresados, en la casi totalidad de los casos, se caracterizan más bien por una pseudocriticidad y un pensamiento negativo que los deja sin identidad y los sumerge en la enajenación y en la homologación cultural y social. Lo que sorprende es que, si 

bien este fracaso de la educación esté cada día más ante los ojos de todos, siga el debate, siempre más estéril, como si tales contradicciones no existieran.

Lo que pasa hoy con el debate educativo, es lo que el filósofo escocés, Alasdair MacIntyre, en las primeras páginas de After Virtue, afirma que pasa con le lenguaje moral.

Se sigue hablando de educación, manteniendo un sistema escolar, abriendo nuevas escuelas y universidades y, sin embargo, todo deja sospechar que ya nadie sepa de verdad lo que es educar. Tenemos, según la sugerencia de MacIntyre, fragmentos de discurso educativo, ensamblados según las diferentes ocurrencias y conveniencias, pero hemos perdido el contexto unitario que haría posible una comprensión global de la educación.

Valga un ejemplo para todos. Al final de la Escuela Media Superior ¿qué es lo que se queda en nuestros jóvenes de obras clásicas como la Iliada, la Odisea, la Divina Comedia, el Don Quijote, o , por llegar a nuestra tradición, de los poemas de Netzahualcóyotl y de Sor Juana Inés de la Cruz ? Son todas estas obras universales, de valor absoluto, que en todo caso, cuando todavía aparecen en los programas de estudio, son reducidas a una dimensión de "cuentos de hadas". Basta mirar los textos de Historia de la Literatura, para darse cuenta de que todos los autores, desde Virgilio, Dante, Cervantes, hasta Paz y Fuentes y hasta el último de los literatos, son reducidos "sin apelación posible" a 15 o 20 renglones: una uniformidad destructora y mortal.

¿ Qué queda de la Historia Universal y de la Historia Mexicana? ¿ Y de la Historia del Arte?

De todo esto, queda muy poco y lo podemos constatar, entre otro, en la manera de escribir y de expresarse de nuestros egresados. Uno de los problemas principales que tenemos en las Universidades, en los estudiantes de primer ingreso, pero también en los que presentan su licencia y doctorado, es el problema de la lengua. No se trata sólo de las faltas de ortografía y sintaxis, se trata más aún de una falta de imágenes. Quien escribe es pobre de imágenes y 

es que las imágenes nacen por la familiaridad con las grandes obras; las mismas que han sido expulsadas de nuestras escuelas y de nuestra educación.

2. La ruptura con la tradición

¿ Porqué ha pasado esto? ¿ Cuales son los motivos de una censura tan dañina?

Para intentar una respuesta, considero necesario mirar brevemente a nuestro pasado y, en particular, a alguna de las ideas que se han forjado en los siglos de la incipiente modernidad.

En un famoso artículo de 1784 que  tiene por título ¿ Qué es la Ilustración?, Kant escribía: "Ilustración es la salida del hombre de su culpable minoría de edad. Minoría de edad es la incapacidad de servirse del propio entendimiento sin la dirección de otro…Sapere aude! 

¡Ten el valor de servirte de tu propio entendimiento! Esta es la consigna de la Ilustración"

No podemos en este contexto hacer una exégesis completa de este interesante texto kantiano, sin embargo, lo que aparece con toda  evidencia es uno de los postulados de la visión ilustrada y moderna: la ruptura radical con todo el pasado, con toda raíz y pertenencia y, finalmente, con toda tradición. 

También en México, casi un siglo después de  Kant, llegan los ecos y los efectos de esta ruptura. Basta recordar dos ejemplos de ello. Uno de los más notables representantes de la doctrina liberal en México, Ignacio Ramírez, El Nigromante, en su famoso texto "Los estudios metafísicos" escribe que "Si se observa con cuidado,  todo sistema metafísico se reduce a un tejido de suposiciones, y estas jamás salen de límites muy estrechos. Las clases de ese trabajo pueden explicarse en una hoja de papel; si se quiere enseñar su historia, compóngase una con fragmentos de los autores clásicos; si se quiere que el alumno conozca  lo mejor sobre la materia, enséñensele unos cuantos libros de Aristóteles; si tiene vocación para perder tiempo, se le habrá puesto en el mejor camino". El desprecio por la tradición filosófica que muestran estas palabras del Ignacio Ramírez, se encuentra reflejado también en las palabras de Justo Sierra, en ocasión de la inauguración de la Universidad Nacional de México el 22 de septiembre de 1910, donde se pregunta:" ¿Tenemos una historia? No. La Universidad mexicana que nace hoy  no tiene árbol genealógico… el gremio y el claustro de la Real y Pontificia Universidad de México no es para nosotros el antepasado, es el 

pasado…" ; para Sierra, los tres siglos de la Universidad Pontificia de México se pueden resumir en "palabras, palabras, palabras".
 

Ruptura, pues, con la tradición filosófica y con la tradición académica.

Lo anterior, nos muestra que, desde la Ilustración, "se afirma el proyecto de una sociedad moderna, que será liberal e individualista, en la que los individuos puedan liberarse de la contingencia y de la particularidad de la tradición por apelación a normas genuinamente universales e independientes de cualquier tradición; un proyecto no sólo de filósofos sino de un conjunto de fuerzas e intereses"
, prevalentemente burguesas y mercantiles, que se vuelven dominantes y que realizan definitivamente la toma del poder político con la Revolución Francesa . De esta "universalidad abstracta" nace el "individualismo" moderno que, lejos de realizar una auténtica libertad de la persona, deja al individuo a la merced de las estructuras propias del Estado y en particular, como bien describe Weber, de la burocracia; es por ello, que MacIntyre hablará de "individualismo burocrático
.

3. Consecuencias en la filosofía de la tradición derrotada

Ya en los siglos XIV y XV, cuando inicia la reacción en contra de todo lo que es tradición y,en particular, en contra de  la tradición aristotélico-tomista, la filosofía se vuelve siempre más académica y especializada. Una de las características de tal saber, es el logro y el mantenimiento de ciertos niveles de destreza profesional en la elaboración y el uso de técnicas lógicas y conceptuales. El número de aquellos que participan del debate se reduce a unos pocos académicos expertos, la gran mayoría está excluida de este debate; a los expertos y a las instituciones que los cobijan, pertenece el poder de establecer qué tipo de tesis o de argumentos han de ser tenidos en cuenta y cuál ha de desatenderse o desdeñarse
. Se presentan de este modo los primeros síntomas de lo que será el ideal del saber de la Ilustración: el enciclopedismo. Se trata de una acumulación del saber, una acumulación de datos desligados totalmente de un sentido. O más bien, el sentido existe, pero es el sentido que la misma razón construye e impone al conjunto de datos: se trata de estas ideas universalmente racionales, que son la base de toda verdad racionalista ilustrada. Será la crítica de Nietzsche, por medio de su método genealógico, la que se encargará de denunciar el carácter arbitrario de estos fundamentos universales; según Nietzsche en el fondo de toda idea universal está la "voluntad de poder". De este modo la enciclopedia y la genealogía desembocan en el nihilismo. Enciclopedia, genealogía y nihilismo son todos momentos y elementos de una misma tradición, la tradición moderna que hoy desemboca en la posmodernidad. 

El filósofo italiano, Massimo Borghesi, en su libro "Memoria, evento, educazione", nos recuerda las posturas que hoy en día caracterizan este nihilismo. "La hermenéutica clasico-medieval, escribe Borghesi, presupone, una diferencia entre lo visible y lo invisible, su recíproca realidad y la posibilidad que tenemos de intuir su relación. Ella presupone la capacidad del logos de captar en el signo un significado que le excede, en lo visible la presencia de lo invisible. La hermenéutica de este modo se funda en la ontología, en la manera en la que el ser se manifiesta.

En contra de esta tradición, la hermenéutica contemporánea ya no parte de la realidad del mundo como "palabra", sino más bien, al contrario, establece una equivalencia entre ser y lenguaje. Si el lenguaje es el ser, esto significa que no hay signos y significados más allá de las palabras, no hay hechos, sólo hay interpretaciones. En "El crepúsculo de los dioses", Nietzsche, sacando las últimas consecuencias de la postura nihilista, escribe: "Nos hemos quitado de encima el mundo verdadero; ¿ qué mundo se nos ha quedado? ¿ el mundo aparente?… No! Junto al mundo verdadero hemos eliminado también el mundo aparente". La reflexión filosófica actual , posmoderna, se vuelve de este modo la crítica sistemática del sentido en su realidad objetiva, la deconstrucción de la tradición, la negación de la idea de verdad "como presencia", del signo como "representación", como manifestación del Ser". 

Esta obra de deconstrucción del significado se realiza según momentos diferentes.

Según una primera postura, el significado no puede manifestarse por medio de signos sensibles. Es esta la postura de los neognósticos a los que se inspira la corriente "abstrácta" del arte contemporáneo que encuentra su expresión en  Wassilij Kandinsky o en Pietr Mondrian.

Para una segunda dirección, el signo puede manifestar su significado sólo deformándolo. Cada revelación del Ser en el ente, en sentido positivo, no puede ser otra cosa que desviación y error. Por eso, dice Heidegger, el ser se retrae en la esfera de lo indicible, de lo inefable, de lo que no está dicho, de lo que Occidente nunca ha pensado.

Una tercera postura, sostiene que el sentido no sólo no puede ser comunicado ni pensado, sino que propiamente no subsiste.  No existe una exigencia objetiva de sentido por parte del yo, puesto que las exigencias humanas son sólo de tipo biológico o social. La tarea de la crítica, en esta perspectiva, es la de desenmascarar  la enajenación de toda tendencia idealista, puesto que ella siempre esconde los motivos reales. Serán los maestros de la sospecha ( Marx, Nietzsche y Freud) que se encargarán de esta tarea y reducirán todo anhelo ideal del yo a residuo de situaciones históricas superadas. Es en este paso, que el "yo" , como ser social, pierde su "egoidad", su irrepetible individualidad. Pierde también su inquietud religiosa, aquel punto inflamado, aquel corazón, que hace de cada uno una personalidad singular, un rostro entre la muchedumbre, un lugar insustituible del ser.

La negación de la diferencia entre apariencia y realidad, esta es la cuarta postura, hace que no quede nada verdaderamente significativo puesto que todo lo es; se trata de la justificación de lo banal, que encuentra su máxima expresión en la obra de Joyce. La "banalización" del mundo presupone  la ruptura entre lo esencial y lo secundario.

Una quinta y última postura es representada por la lucha de hoy en día en contra del significado, así como la realiza la corriente estructuralista y el decontruccionismo, que encuentran expresión, entre otros, en el pensamiento de Jaques Derrida.  Para el estructuralismo el tiempo de la cultura humanística, caracterizada por el tradicional primado del sujeto, ya ha pasado. La aplicación del método científico al sector literario, histórico, social, antropológico, requiere la "objetivación" del yo, su ubicación como objeto entre los objetos, ente físico cuya dinámica debe ser indagada a partir de leyes instrumentales, universales y necesarias.

En todas estas perspectivas, el "yo" como ser personal, idéntico, se disuelve y si esto es así se disuelve su libertad, la continuidad de la tradición y la misma historia
.

La cultura contemporánea, en efecto, no es capaz de historia. Si el yo" se deshace en un magma indistinto, se vuelve imposible encontrar en su existencia un significado, una dirección, una continuidad, o sea, narrar su historia" (40) "En un mundo y en una cultura siempre más virtuales, la unidad y la continuidad del yo, fundado sobre la consciencia y sobre los valores aparecen no sólo en peligro, sino casi olvidados… el yo individual, desarmado y vuelto a armar continuamente como en un video-game, busca su salvación aferrándose a las cosas, busca salvación en el inventario"

El inventario, último producto del espíritu de la  Enciclopedia, es un orden en el que el sujeto es ausente; es el testamento que no transmite nada. Es una tradición muerta, sin historia, que a lo máximo viene reavivada como arqueología
.

A este punto, se nos hace más clara "la paradoja en la que se encuentra la educación hoy y con la que iniciamos este texto. De una parte la cultura que la escuela transmite, fundada sobre la idea de abolición del yo, es solidaria con el nihilismo imperante. De otro lado, se le pide reaccionar en contra degradación, de proponer modelos positivos, de responder frente a las emergencias sociales por medio de cursos sobre la droga, el ambiente, la educación sexual, la salud, etc.

 Se pide a la escuela una conciencia ética humanística en el mismo momento en el que ella se vuelve el lugar del entierro de esta tradición
.

4. El valor de la tradición

Esta aporía indica los términos en que se pone el problema educativo hoy: ello es dado por la afirmación del yo como persona, del descubrimiento del yo como fin prioritario de la pedagogía de hoy. No se trata, de nuevo, del yo abstracto del "individualismo burocrático", se trata del yo personal, siempre profundamente inmerso en una contexto y en una tradición. Es por eso, que el redescubrimiento del yo implica lo de la tradición.

En efecto, en la historia de la cultura occidental, en el momento en que el concepto y la conciencia de la tradición se vuelven más claros aparecen también en su plena acepción los conceptos de persona, libertad e historia.

Sin tradición, no hay persona, no hay libertad y no hay historia.

El rechazo del pasado como elemento fecundante el presente, elimina el tiempo como historia. Hannah Arendt afirma que "el testamento enumerando lo que será la legítima propiedad del heredero, liga los bienes del pasado a un momento futuro. Sin testamento, o fuera de metáfora, sin tradición el tiempo carece de continuidad transmitida por un explícito acto de voluntad; y, entonces, en términos humanos, ya no hay ni pasado ni futuro, sino sólo la eterna evolución del mundo y el ciclo biológico de las criaturas vivientes"
.El elemento, que opera la diferencia entre naturaleza e historia, es la tradición . Ella es el ámbito que introduce a la historia, a la re-comprensión y transmisión del pasado como posibilidad de iluminar al presente y abrir al futuro. De este modo, la tradición no congela al presente, como pretende el prejuicio ilustrado, sino es el lugar en el que el presente es provocado hacia el futuro haciendo posible la libertad y la historia
.

Es dentro del ámbito judeocristiano, cuando con Agustín de Hipona, aparece la primera filosofía y teología de la Historia de Occidente, que las nociones de tradición, historia y libertad se vuelven precisas.

Escribe Dietrich Bonhoeffer, teólogo alemán, en su Ética: "Se puede hablar de herencia histórica sólo en el ámbito de los pueblos cristianos occidentales". Sin duda, existen tradiciones también en el mundo asiático, muchas veces mucho más antiguas que las nuestras, sin embargo, participan de la atemporalidad de la vida oriental . "La característica de esta atemporalidad es la falta de libertad, puesto que en ella es el destino que lo invade todo. En estas culturas la tradición elimina el tiempo, la memoria "mítica" se contrapone a la memoria "histórica". Frente a esta concepción de la tradición "el concepto de herencia histórica, ligado con la conciencia de la temporalidad y opuesto a cualquier mitologización, puede subsistir sólo cuando el pensamiento ha sido concientemente o inconcientemente determinado por el ingreso de Dios en un determinado momento y lugar de la historia, o sea, por la encarnación de Cristo"
.

Hablar de historia en este sentido es, entonces, hablar de libertad; del "yo" que recibiendo el "testamento" ( en el sentido bíblico) se ve lanzado en una tarea de redescubrimiento, de reinterpretación y de verificación. Decía Goethe: " Lo que heredaste de tus padres, vuelve a ganártelo, para poseerlo"

5. Método narrativo y educación

El instrumento privilegiado por medio del cual las tradiciones toman más conciencia de sí mismas y se transmiten a las nuevas generaciones, es el método narrativo. "Responder a la pregunta ¿ quien? , ha escrito Hannah Arendt, significa contar la historia de una vida. La historia contada dice el quien de la acción. La identidad de quien es a su vez una identidad narrativa"
.

En su obra After Virtue, MacIntyre presenta el método narrativo como proceso necesario para la educación moral. A diferencia de la moral moderna, que avanza siguiendo reglas, la moral antigua presupone modelos. Por eso, según el autor, " en todas esas culturas, griega, medieval o renacentista, donde el pensamiento y la acción moral se estructuran de acuerdo a alguna versión del esquema que he llamado clásico, el medio principal de la acción moral es contar historias. Allí donde han prevalecido el cristianismo, el judaismo o el islam, las historias bíblicas son tan importantes como cualesquiera otras, y cada cultura tiene por supuesto historias propias que le son peculiares"
.  Estas historias muestran, por medio de una vida, el actuarse o menos de las virtudes, el progreso o el regreso de la existencia, por medio de males físicos o morales, gracias a la posesión o a la pérdida de las cualidades morales. Según MacIntyre esto sugiere una hipótesis: por lo general, tomar una postura acerca de las virtudes será tomar postura acerca del carácter narrativo de la vida humana"
. Se podría observar a este punto que una moral formal, que deje de un lado esta dimensión narrativa, no será capaz de captar en lo humano personajes, figuras, ethos vivientes. La narración, sin sustituir la vida, reproduce, sin embargo, una dinámica ya inscrita en la existencia humana. "Es porque vivimos narrativamente nuestras vidas y porque entendemos nuestras vidas en términos narrativos, que la forma narrativa es la apropiada para entender las acciones de los demás. Con excepción que en la invención literaria, las historias se viven antes de expresarlas en palabras" 
. Como anota nuestro autor " Hay innumerables Héctor e innumerables Andrómaca cuyas vidas encarnan la forma de sus homónimos homéricos, pero nunca llamaron la atención de poeta alguno"
. El haber censurado estas historias y de estas tradiciones, es, para MacIntyre, la causa del extravío moral contemporáneo y, añadimos nosotros, del extravío educativo. " Sólo puedo contestar a la pregunta ¿ qué voy a hacer? Si puedo contestar a la pregunta previa ¿ de qué historia o de qué historias me encuentro formando parte?…Es escuchando narraciones sobre madrastras malvadas, niños abandonados, reyes buenos pero mal aconsejados, lobos que amamantan gemelos, hijos menores que no reciben herencia y tiene que encontrar su propio camino en la vida e hijos primogénitos que despilfarran su herencia en vidas licenciosas y marchan al destierro a vivir con los cerdos, que los niños aprenden o no lo que son un niño y un padre, el tipo de personajes que pueden existir en el drama en que han nacido y cuales son los derroteros del mundo. Prívase a los niños de las narraciones y se les dejará sin guión
, tartamudos angustiados en sus acciones y en sus palabras. No hay modo de entender ninguna sociedad, incluyendo la nuestra, que no pase por un cúmulo de narraciones que constituyen sus recursos dramáticos básicos" 
. La formación del "yo" pasa a través de la narración. Más aún, MacIntyre, como ya Hannah Arendt, avanza la hipótesis que la misma identidad del yo sea de tipo narrativo. En esto, se encuentra, también, con Ricoeur, por el cual: sin recorrer a la narración, el problema de la identidad se encuentra en un antinomia sin solución"
.

De tal modo, este contexto narrativo, que es el tejido mismo de la tradición, funciona  para el joven como un guión, una especie de hipótesis explicativa de la realidad. Es esta hipótesis que hace posible el progreso, el descubrimiento nuevo, la actitud crítica. Es por eso, que una educación como la de hoy, que parte de la negación de tal hipótesis, no sólo no permite avanzar sino que bloquea al joven y lo deja, "tartamudo y angustiado", inmerso en un mundo extraño sin sentido y lleno de amenazas. En toda empresa, incluso en la empresa científica, la hipótesis de trabajo representa una certeza sin la cual nada se mueve, nada se conquista. En el descubrimiento de la realidad en su sentido total, el individuo no parte de cero, sino parte exactamente de la tradición como hipótesis explicativa a verificar.

"El que se alumbre esta hipótesis es signo y genialidad; en ofrecerla a su discípulos consiste la genialidad del maestro; y en adherirse a ella como luz en la aventura del propio camino es la primera inteligencia del discípulo"
.

6. De Magistro

Luigi Giussani, sacerdote italiano y uno de los más grandes educadores de nuestro tiempo, habiendo influido con su método educativa en la vida de centenares de millares de jovenes y adultos, escribe en "Educar es un riesgo" que "quienes tienen más conciencia de la tradición son los responsables últimos de la educación del joven , el "lugar de la hipótesis" viviente  para él: estos son los maestros, son la expresión de la verdadera autoridad. La experiencia de la autoridad surge en nosotros al encontrarnos con una persona muy consciente de la realidad, de modo que se nos impone como alguien revelador, que genera en nosotros una novedad, estupor y respeto"
. 
Sin embargo, el solo pronunciar la palabra autoridad hoy suscita inmediatamente reacciones de censura. 

El texto en el que Kant define a la Ilustración y que citamos en el inicio de este ensayo, expresa el gran prejuicio con que, desde la modernidad hasta hoy, se ven tanto la tradición como la autoridad. Alguien, escribe, todavía MacIntyre, podría replicar a esto que apelamos a la autoridad de modo característico, cuando no tenemos razones; podemos apelar a la autoridad de los custodios de la Revelación Cristiana, por ejemplo, tan pronto como fracasen nuestras razones. Por tanto, la noción de autoridad y la noción de razón no están íntimamente conectadas, como al contrario sugiere mi argumentación, sino que se han hecho mutuamente excluyentes. Sin embargo, este concepto de autoridad, que excluye la 

razón, como ya he apuntado, es él mismo  típica, si no exclusivamente, un concepto moderno, de moda en una cultura en donde es ajena y repugnante la noción de autoridad, por lo que parece irracional apelar a la autoridad. Pero la autoridad tradicional de lo ético…no era de este tipo arbitrario"
. En efecto, como sostiene de otro lado Hans Georg Gadamer en Verdad y Método, el prejuicio ilustrado en contra de la autoridad surge de la identificación entre autoridad y autoritarismo; sin embargo, el autoritarismo esconde lo más propio de la autoridad. "Lo propio de la autoridad - según Gadamer- no es la sumisión de la razón, sino el reconocimiento de que otro sabe algo mejor que uno mismo. El reconocimiento es lo primario en la autoridad, que supone el reconocimiento de los propios límites, de la finitud propia"
.

 La autoridad es pues una experiencia cotidiana, habitual, de todos los hombres y de todos los tiempos; sin esta experiencia no hay posibilidad de explicar la vida humana, la historia y el mismo progreso científico. Por eso, la pretendida eliminación de la autoridad y del maestro en la experiencia educativa es una violencia, en cuanto que niega un factor constitutivo de la misma realidad y experiencia humana.

Sin la presencia de una persona con autoridad real, sin la presencia del maestro, toda transmisión no sólo de conocimientos teóricos, sino de la misma tradición es imposible.  

Es sólo la figura de un maestro que puede metódicamente introducir al descubrimiento de la correspondencia entre el "yo" presente y el "yo" pasado. El maestro no sólo con su enseñanza, sino aún más con su experiencia, es aquel que actualiza la tradición, volviéndola viva y contemporánea, indicándola como una hipótesis para el presente.

Hoy, como consecuencia del prejuicio moderno en contra de la autoridad, al maestro se le quiere sustituir el técnico-educador, cuya única tarea es la de transmitir, por medio de técnicas siempre más sofisticadas, informaciones. El ideal de este esquema dominante hoy en día, es una supuesta neutralidad, los datos deben ser transmitidos prescindiendo de su relevancia existencial, de cualquier posible significado para la existencia del educador y de cualquier posible incidencia en la vida del alumno. El auténtico maestro, en cambio, no puede abstraer de la comunicación existencial. La educación por medio de la tradición se vuelve en este caso verificación crítica de la relación entre pasado y presente, verificación en la que el docente está comprometido en primera persona. La experiencia educativa se vuelva así una experiencia de diálogo, una aventura común en la que tanto él que ofrece la 

hipótesis de la tradición como aquel que la recibe estén implicado en una aventura común, en una educación recíproca
.

7. Verificación y libertad

Proponer con claridad una tradición, por parte de un maestro que tenga una real autoridad, no basta para realizar de modo adecuado el proceso educativo. "Llegados a este punto, escribe Giussani, hace falta el paso decisivo, que es  suscitar en el educando un compromiso personal con su propio origen, con su propia tradición; es necesario que ponga a prueba y verifique la oferta recibida por la tradición. Y esto sólo puede hacerse por iniciativa del educando y nada más por él" 
.

El "yo" del maestro despierta al "yo" del discípulo: este es el fundamento de toda educación. La educación es el desarrollo de las disposiciones inmanentes al sujeto y estas actitudes pueden despertarse por medio de una pro-vocación existencial e intelectual por parte del educador. Y esta pro-vocación se realiza sobre todo en el aprender a preguntar. La experiencia de Sócrates es en esto muy aclaradora, porque es maestro no tanto por sus respuestas, sino porque enseña antes que nada a preguntar. En el diálogo socrático la cuestión central no es casi nunca "lo de que se habla" sino "quien habla". En el diálogo, Sócrates obliga al interlocutor a salir al descubierto, pero esto es posible, porque el primero que sale al descubierto es precisamente Sócrates, es su persona que da testimonio de la búsqueda de la verdad y de la fidelidad a la tarea divina que ha recibido.

El olvido de la importancia del compromiso existencial, como condición para obtener una genuina experiencia de lo verdadero y, por tanto, para alcanzar la convicción, es una de las causas de la ineficacia de la educación actual. No se puede entender la realidad sin experiencia de ella. Decía Tomás de Aquino que se entiende que somos porque actuamos. Cuanto más se compromete uno con las propias energías vitales, más se da cuenta de lo que es
.

Transmitir datos, aclarar preguntas de manera neutral y abstracta, no suscita en el joven aquel movimiento de correspondencia que pone en marcha su libertad. Todo queda en lo formal y, finalmente, permanece sin incidir sobre la vida.

Son proféticas para esto las palabras de Séneca:

"Te he referido estas cosas para demostrarte cuán impetuosos serían los impulsos de los novicios hacia cosas más altas, si alguien les exhortara, si alguien les animara. Por el contrario, se yerra, un poco por culpa de los discípulos, que llevan a los maestros el propósito de cultivar el intelecto o la ciencia y no el alma, y así lo que fue filosofía se ha convertido en filología, y lo que fue sabiduría se ha convertido en algo que ahora llamamos ciencia"
 

Es sólo por medio de la verificación personal, que el joven llega a actuar cada vez más por sí mismo, y a afrontar cada vez más el ambiente por sí solo. Para que esto suceda será necesario ponerlo cada vez más en contacto con todos los factores del ambiente y dejarle cada vez más la responsabilidad de la elección. En esto reside la experiencia del riesgo para el educador; es un riesgo que sin embargo es indispensable correr si se quiere educar "en la libertad y a la libertad".

El apelo a la tradición puede ser formulado de varias maneras, pero su finalidad es permitir que el joven redescubra en nuevas experiencias los valores que recibe. Ni el padre, ni el maestro u otro educador pueden sustituirse al joven en esta aventura. La experiencia debe hacerla el joven mismo, porque esto representa la realización de su libertad.

Una educación que acepte con vigilancia el riesgo de la libertad del joven, tendrá como fruto la fidelidad y la devoción consciente del joven hacia  la hipótesis propuesta en ella y hacia quien la propone. "La figura del maestro, por discreción y respeto, en cierto sentido se retira tras la figura dominante de la Verdad que lo trasciende y a la que se inspira; su enseñanza y sus directrices se convierten en el don de un testimonio, y justamente por eso se inscriben en la memoria del discípulo con una simpatía aguda y sincera, indepedientemente de sus mismas dotes. Ya así tendremos una gratitud y un vínculo 

ineliminables con le maestro, y al mismo tiempo una convicción independiente de él
.

Como testimonia  Albert Camus en Le premier homme: "Con el Señor 

Bernard las lecciones siempre eran interesantes, por la sencilla razón que él amaba apasionadamente su trabajo… No, la escuela no sólo ofrecía una evasión de la vida familiar. Por lo menos en la clase del señor Bernard, apagaba una sed aún más esencial para el muchacho que para el adulto, la sed del descubrimiento. Cierto, también en las otras clases se enseñaban muchas cosas, pero un poco como se engordan a los gansos, se presentaba una comida ya confeccionada y se invitaba a los muchachos a comerla. En la clase del señor Germain, por vez primera en su vida, al contrario, sentían que existían y de ser objeto de la más grande consideración: Se les juzgaba dignos de descubrir al mundo. Y también el maestro no se preocupaba sólo de enseñar lo por lo que era pagado, sino que los acogía con sencillez en su vida personal, la vivía con ellos, les contaba su historia y la de los otros muchachos que había conocido"
.

8. Conclusión

Uno de los problemas más graves de los jóvenes de hoy es la falta de maestros. La falta de personas conscientes de su pertenencia y tradición y capaces, por ello, de ser presencias que presuponen una hipótesis existencial.

La causa de esta falta tan dramática, no reside sólo en los límites personales de los adultos, que son de todos los tiempos, sino es mantenida y hasta defendida por el contexto cultural dominante, heredero de la Enciclopedia, de la Genealogía y, finalmente, expresión realizada del nihilismo.

Retomar el camino de una experiencia educativa integral, que partiendo de la tradición, a través de auténticos maestros, pueda lanzar a los jóvenes en la aventura de la verificación y de la libertad, es una tarea urgente e impostergable, que imponen nuestros tiempos dramáticos y trágicos. 
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